
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenido a La Vid
La Vid somos un grupo 
de familias que nos 
reunimos cada domingo 
con el fin de encontrar-
nos con Dios. 
Aquí no se predica una 
religión, sino que cree-
mos firmemente que 
una relación personal 
con Dios es lo que nos 
lleva a vivir una vida en 
abundancia y nos hace 
crecer espiritualmente.

❧

Hoy celebramos  
la Resurrección 
Este día representa la 
alegría más grande de 
todo cristiano. Es el 
día que celebramos 
la Resurrección de 
nuestro Salvador. 
Que este tiempo traiga 
a tu corazón una ver-
dadera transformación, 
para que tu vida refleje 
tu herencia espiritual y 
el gozo que representa 
tener asegurada la vida 
eterna. 

❧

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

E
ra todavía oscuro cuando de 
pronto, la tierra empezó a temblar 
aquella mañana de domingo. María 
Magdalena, que iba camino al 
sepulcro a ungir el cuerpo de Jesús, 

seguro cayó derribada al suelo junto con 
los preciosos ungüentos. ¡Era lo único que 
le faltaba, después de tan grande pérdida! 
Relámpagos iluminaron la oscuridad y hubo un 
gran resplandor. Después de unos momentos, 
el terremoto cesó. María inclinada lloraba 
afuera del sepulcro, sin poder ser consolada. 
Sus lágrimas brotaban profusamente cuando 
escuchó una voz: «Mujer, ¿por qué lloras?». Al 
oír estas palabras de Jesús, María Magdalena 
no logró deshacerse de las escamas espirituales 
en sus ojos, para darse cuenta de que Jesús y el 
hortelano no se parecen en 
nada.

La tristeza y la deses-
peración nublaron su 
vista y deterioraron sus 
sentidos. El temor se 
apoderó de ella.

Ay, María, ¿cuántas 
veces estuviste tan cerca 
del Maestro? Lo escu-
chaste hablar con suma 
atención en infinidad de 
ocasiones.

Derramaste tu corazón 
con tal devoción que fuiste capaz de estrem-
ecer su mismísimo corazón. ¡Y ahora! ¡¿No lo 
reconoces?! ¿Se te ha olvidado su semblante, su 
aroma y el timbre de su voz?

Lo mismo les sucedió a los discípulos que 
iban camino a Emaús. Tan contrariados y 
confundidos, no reconocieron al Señor. Lo 
creyeron ingenuo forastero, ignorante a los 
acontecimientos en Jerusalén.

No obstante, Él les había puesto sobre aviso 
y, tal y como dice Marcos, lo hacía como algo 
rutinario: «Enseñaba a sus discípulos y les 
decía: El Hijo del Hombre será entregado en 
manos de los hombres y le matarán; y después 
de muerto, a los tres días resucitará. Pero ellos 
no entendían lo que decía, y tenían miedo de 
preguntarle» (Marcos 9:31-32).

A pesar de que los había instruido acerca de 
lo que le iba a acontecer, cuando sucedió, no 
lo podían creer. Tomás fue el más escéptico de 
todos al declarar: «Si no veo en sus manos la 
señal de los clavos, y meto el dedo en el lugar 
de los clavos, y pongo la mano en su costado, 
no creeré» (Juan 20:25).

Tomás tuvo la oportunidad de comprobarlo 
por sí mismo. Es fácil imaginarse la cara de 
Tomás cuando, en un lugar a puertas cerradas, 
de pronto Jesús hace su aparición e introduce 
la mano de Tomás en el hueco en su costado 
que dejó aquella lanza. El timbre de la voz de 
Jesús que él conocía tan bien, por la infinidad de 
ocasiones que había escuchado sus enseñanzas, 
esta vez le amonestó: «No seas incrédulo, sino 
creyente» (v. 27b). Su corazón endurecido se 

reblandeció al instante. 
No tuvo más palabras que 
decir: «¡Señor mío y Dios 
mío!» (v. 28).

Muchas personas 
caminan por la vida con 
la incredulidad a cuestas. 
Son incapaces de creer 
en el poder de Dios de la 
resurrección a pesar de 
todos los testigos oculares 
que ofrecen evidencia 
convincente de que vieron 
a Jesús y aun convivieron 

con Él después de haber sido crucificado. Jesús 
apareció ante más de quinientas personas en 
un lapso de cuarenta días comenzando con la 
mañana de resurrección hasta su ascensión. 
¡Esto sería una evidencia válida y abrumadora 
ante cualquier corte de justicia!

Pablo escribió a los corintios: «Porque yo 
os entregué en primer lugar lo mismo que 
recibí: que Cristo murió por nuestros pecados, 
conforme a las Escrituras; que fue sepultado 
y que resucitó al tercer día, conforme a las 
Escrituras; que se apareció a Cefas y después a 
los doce; luego se apareció a más de quinientos 
hermanos a la vez, la mayoría de los cuales 
viven aún, pero algunos ya duermen» (1 
Corintios 15:3-6).

¡He resucitado!
«No os dejaré huérfanos; vendré a vosotros. Un poco más de tiempo  
   y el mundo no me verá más, pero vosotros me veréis; porque yo vivo,  
   vosotros también viviréis.»  

— Juan 14:18-19
   Por Diana Díaz de Azpiri

Continúa en la Pág. 2
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D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

Reanuda el 29 de abril

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

«Porque los
ojos del Señor 
están sobre los 
justos, y sus oí-
dos atentos a 
sus oraciones; 
pero el rostro 
del Señor está 
contra los que 
hacen el mal.»

— 1 Pedro 3:12

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

10/4/22� La entrada del Rey 
Rodolfo Orozco 

27/3/22� Recupera lo que  
has perdido 

Rodolfo Orozco 

20/3/22� Disfruta la bendición 
Rodolfo Orozco 

13/3/22� Con la boca se confiesa 
Rodolfo Orozco 

6/3/22� Lugares oscuros 
Rodolfo Orozco 

¡He resucitado!
Continúa de la Pág. 1

De nada nos sirve el sacrificio de Jesús en la cruz y el poder 
de su resurrección, si no la podemos creer con el corazón. La 
sanidad, salvación y la remisión de los pecados son los regalos 
de Jesús para el creyente. Ninguna cosa material se equipara al 
valor de la vida eterna.

En el día más glorioso del evangelio, Jesús resucitó al tercer 
día, tal y como Él lo había dicho. 

Jesús le dijo a Tomás: «¿Porque me has visto has creído? 
Dichosos los que no vieron, y sin embargo creyeron» (Juan 
20:29).

En la actualidad, Jesús sigue hablando a personas atribuladas 
y desesperanzadas al igual que habló a María Magdalena por su 
nombre; sigue hablando a personas tristes y confundidas como 
habló a los discípulos que iban camino a Emaús; sigue hablando 
a personas endurecidas por el dolor e incrédulas como habló a 
Tomás. 

En medio de nuestra más oscura noche, Jesús continúa 
hablando a nuestro espíritu: «No se turbe vuestro corazón; crean 
en Dios, crean también en Mí» (Juan 14:1).

¡Yo Soy el que Soy, el Hijo de Dios y he resucitado! «No seas 
incrédulo sino creyente»... ¿Serás capaz de creerle?

Del Viñador

El triunfo de Cristo
«Él mismo llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre la cruz, a fin de que  
muramos al pecado y vivamos a la justicia, porque por sus heridas fueron  
ustedes sanados.»							         — 1 Pedro 2:24

La muerte expiatoria de 
Jesucristo es una verdad 
fundamental de la fe 

cristiana. La redención, la jus-
tificación, la reconciliación, 
la eliminación del pecado y la 
propiciación son todos resul-
tados de la obra expiatoria de 
Cristo. 

El apóstol Pablo también 
destacó esa obra cuando dijo 
que Dios «al que no conoció 
pecado, lo hizo pecado por 
nosotros, para que fuéramos 
hechos justicia de Dios en 
Él» (2 Corintios 5:21), y que 
«Cristo nos redimió de la 
maldición de la Ley, habién-

dose hecho maldición por 
nosotros» (Gálatas 3:13).

Es increíble pensar que 
alguien que era perfectamente 
justo muriera por los injustos. 
Pilato tenía razón cuando 
dijo de Jesús: «No encuentro 
delito en este hombre» (Lucas 
23:4). Las acusaciones pre-
sentadas contra nuestro Señor 
fueron inventadas. Los testi-
gos fueron sobornados, y el 
fallo condenatorio era ilícito.

Pero Cristo triunfó en 
medio de ese injusto sufri-
miento al llevarnos a Dios. Y 
aunque los creyentes nunca 
sufrirán como sustitutos ni

redentores, Dios puede usar 
nuestra reacción cristiana ante 
el sufrimiento injusto para 
atraer a otros a Él.

Así que, cuando el Señor 
nos pida que suframos por 
su causa, debemos compren-
der que solo se nos pide que 
soportemos un poco de lo que 
Él mismo soportó, para que 
de esa manera podamos llevar 
a otros a Él.

Porque «Porque también 
Cristo murió por los pecados 
una sola vez, el justo por los 
injustos, para llevarnos a 
Dios» (1 Pedro 3:18).
— John MacArthur


